


Esta novena tiene el fin de preparar a los 
fieles para la Solemnidad de Pentecostés, 
cuando la Iglesia celebra la venida del 
Espíritu Santo sobre los apóstoles, los 
discípulos y la Virgen María, reunidos en el 
Cenáculo en Jerusalén. Es una novena 
litúrgica, instituida por el Decreto Papal, 
por el Papa León XIII, adicionada en la 
Encíclica Divinum Illud Múnus, 
promulgada el 9 de mayo de 1987. León 
XIII, angustiado por el hecho de que Los 
escritos de la iglesia en siglos anteriores 
hacen poca mención de la persona del 
Espíritu Santo, aun estando casi ausente 
en la liturgia y los devocionales católicos, 
se dedicó a escribir este Documento 
Pontificio sobre la Presencia Admirable y 
el Poder del Espíritu Santo. También podrá 
al estar debidamente preparado obtener
indulgencias ¹ según lo dispuesto en el 
n.16 de la citada Encíclica. 

1- Manual de Indulgencia, nº 34

Novena de

Pentecostés
Lorem ipsum





En el nombre del Padre, y del Hijo
y del Espíritu Santo. 

¡Amén!

Texto Bíblico:
1 Rs 3,4-15.

Para reflexionar:
El Rey Salomón, cuando comenzó su reinado 
en Israel, le pidió a Dios el Don de la Sabiduría 
para guiar bien al pueblo, y Dios le dio este 
Don. 
A través del don de la Sabiduría no buscamos 
la sabiduría del mundo, sino esa Verdad que 
se identifica con el Bien Supremo y que nos 
hace felices, porque llena nuestros corazones 
de alegría, como dijo Jesús: "Cuando sean 
arrestados, no se preocupen por lo que van a 
decir, ni cómo han de hablar. Llegado ese 
momento, se les comunicará lo que tengan 
que decir. Pues no serán ustedes los que 
hablarán, sino el Espíritu de su Padre el que 
hablará en ustedes."².
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2 - Mt 10,19-20



¡Oh Espíritu Santo, amor del Padre y del 

Hijo! Siempre inspírame lo que debo 

pensar, lo que debo decir, cómo debo 

decirlo, lo que debo silenciar, lo que 

debo escribir, cómo debo actuar, lo que 

debo hacer, para buscar tu gloria, el bien 

de las personas almas y mi propia 

antificación. Oh Jesús, toda mi 

confianza está en ti. Oh María, Templo 

del Espíritu Santo, enséñanos a ser fieles 

a Aquel que habita en nuestros 

corazones. Amén.

 
Padre Nuestro, Dios Te Salve María,

Gloria al Padre.
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Oración al Divino

Espíritu Santo





En el nombre del Padre, y del Hijo y
del Espíritu Santo.

 ¡Amén! Creo en Dios el Padre.

Texto Bíblico:
Jo 14,24-26

Para reflexionar:
A los discípulos les resulta difícil entender 
hasta mismo algunas cosas que 
experimentaron con Jesús; No entienden los 
anuncios de la Pasión. La Resurrección y la luz 
del Espíritu es lo que les mostrará a los 
discípulos quién era este Jesús con quien 
vivieron tan de cerca. Jesús dijo: "Estas cosas 
que les he dicho mientras estuve entre 
vosotros, pero el Paraclitus, el Espíritu Santo 
que el Padre enviará en mi nombre, les 
enseñará todo y te recordará todo lo queyo 
dije"
Por este don aceptamos las verdades 
reveladas por Dios; Aunque no 
comprendamos todo el misterio, entendemos 
que existe la seguridad de nuestra salvación, 
porque la Verdad proviene de Dios infalible. 
Dijo Dios por el Profeta: ""Les daré corazón 
para conocerme, pues yo soy Yahveh, y ellos 
serán mi pueblo y yo seré su Dios, pues 
volverán a mí con todo su corazón."³.
3 - Jer 24,7
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Ven, Espíritu Santo, tierno y consolador. 

Mi alma suspira por ti, mi corazón tiene 

sed de Ti. Solo Tú puedes saciar mis 

deseos, solo Tú puedes hacerme feliz. 

Divino Esposo, no rechaces la morada 

de mi pobre corazón. Sí, mi corazón es 

impuro, pero puedes purificarlo. Mi cora-

zón es tenebroso, pero puedes ilumi-

narlo. Mi corazón es malvado, pero 

puedes saciarlo con amor. Mi corazón es 

triste, pero puedes consolarlo.Mi cora-

zón es débil, pero puedes fortalecerlo. Mi 

corazón es frío, pero puedes abrasarlo. 

Mi corazón es terrenal, pero puedes lle-

narlo de deseos celestiales. 

Súplica al Divino

Espírito Santo



Mi corazón es un pecador, pero puedes 

llenarlo con todas sus virtudes. Mi 

corazón es voluble, pero puedes hacer 

que tenga perseverancia. ¡Ven, pues, 

Espíritu Santo, Padre de los pobres, ven, 

¡lléname de tu amor! Amén.

Padre Nuestro, Dios Te Salve María,
Gloria al Padre.

Súplica al Divino

Espírito Santo
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En el nombre del Padre, y del Hijo
y del Espíritu Santo. 

¡Amén! Creo en Dios Padre.

Texto Bíblico:
1 Cor 12,1-11

Para reflexionar:
Este don no es la ciencia del mundo, sino la 
ciencia de Dios, la verdad que es la vida. 
Através de él, el Espíritu Santo nos muestra el 
camino a seguir para cumplir nuestra 
vocación. El don de la Ciencia hace posible 
discernir y juzgar correctamente sobre las 
cosas creadas, permitiéndonos penetrar su 
significado a la luz de Dios. Entonces las 
ciencias no separan a las personas de Dios, 
sino que, por el contrario, le hablan. Aquí la 
ciencia se pone al servicio de la fe. Con este 
don, el Espíritu nos abre al nuevo mundo 
científico, que no sacude nuestra fe, sino que 
la fortalece.
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Ven, Espíritu Santo, y renueva la llama de 

tu amor en mí. Lléname de fe, Señor, y 

revela con Vostra luz todos mis pecados 

y traumas. Libérame, Espíritu Santo, y 

hazme una nueva criatura. Santifica mi 

espíritu y alma, y también renueva todo 

mi ser, emociones, mente, oídos, ojos, 

labios y actos. Permíteme vivir la Palabra 

de Nuestro Señor Jesucristo en toda su 

profundidad. 

Oración al Divino

Espíritu Santo



Y ahora, Espíritu Santo, dame Tus dones 

para que pueda servir mejor al reinode 

Dios, amando a todos mis hermanos, sin 

distinción. Pero, sobre todo, derrama el 

don de alabanza, para que, en todo y 

para todo, glorifique al Señor Nuestro 

Dios. En nombre de Jesús. Amén.

Padre Nuestro, Dios Te Salve María,
Gloria al Padre

Oración al Divino

Espíritu Santo
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En el nombre del Padre, y del Hijo
y del Espíritu Santo. 

¡Amén! Creo en Dios Padre.

Texto Bíblico:
Ex 18,1-27

Para reflexionar:

El don del Consejo es la luz que el Espíritu 

Santo nos da para distinguir lo correcto de lo

incorrecto, lo verdadero de lo falso, y así guiar 

nuestras vidas y las de aquellos que nos piden 

orientación. Qué bueno es cuando estamos 

en un punto muerto y alguien, lleno del 

Espíritu Santo, nos habla lo que Dios quiere 

que escuchemos. En el texto que leemos, 

vemos cómo Jetro guió a su yerno, Moisés, en 

la conducción del Pueblo de Dios.
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¡Oh Espíritu Santo, dame un gran 

corazón, abierto a Tu silenciosa y fuerte

palabra inspiradora, cerrado a todas

las ambiciones mezquinas, ajeno a

cualquier competición humana des-

preciable, con penetración del 

significado de la santa Iglesia! ¡Un gran

corazón, ansioso por ser como el

Corazón del Señor Jesús! ¡Un corazón 

grande y fuerte para amar a

todos, para servir a todos, para

sufrir por todos! ¡Un corazón grande y 

fuerte para superar todas las

pruebas, todo el aburrimiento, todo

el cansancio, toda la decepción,

toda ofensa!

Oración al Divino

Espíritu Santo



¡Un corazón grande y fuerte, constante 

hasta el sacrificio, cuando sea necesario! 

Un corazón cuya felicidad es latir con el 

Corazón de Cristo y cumplir la voluntad 

del Padre humilde, fiel y varonil. Amén.⁴ 

Padre Nuestro, Dios Te Salve María,
Gloria al Padre

Oración al Divino

Espíritu Santo
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4- Papa Paulo VI





En el nombre del Padre, y del Hijo y
del Espíritu Santo.

¡Amén! Creo en Dios Padre.

Texto Bíblico:
Ef 6,10-20

Para reflexionar:

El don de la Fortaleza que se da a los fieles, 

para que no se desanimen en las muchas 

luchas de la vida. En nuestra existencia, 

¡cuántas batallas debemos enfrentar! Pero 

cuando la fuerza de Dios está en nosotros, el 

enemigo es vencido, porque Dios está 

luchando en nuestro nombre. Este regalo da 

coraje para vivir la fe incluso ante el martirio. 

Vivir bien la vida diaria y alcanzar el objetivo 

final, a pesar de todas las dificultades y 

obstáculos que encontramos en el camino, 

este es el fruto principal de este don.
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Ven, Espíritu Santo:

Ven, Espíritu Santo, y envía un rayo de Tu luz 

desde el cielo. Ven, padre de los pobres, 

dador de la gracia divina y luz de los 

corazones. Eres un consuelo y un defensor, 

un amable huésped de los corazones y un 

alivio incomparable. Es descanso en el 

trabajo, brisa en el calor ardiente y consuelo 

en la aflicción. Oh bendita luz divina, 

ilumina completamente el corazón de Tus 

fieles. Sin Ti nunca puede haber inocencia o 

bondad en ningún hombre. Ven a 

liberarnos del pecado, suavizar nuestra 

sequedad y sanar nuestras heridas. 

Concédenos que podemos superar

nuestra obstinación, superar nuestra apatía 

y mantenernos en el camino. 

Súplica al Divino

Espíritu Santo



 Aquellos que creen en Ti y en Ti confían, 

concédenos Tus siete dones sagrados. 

Como premio de la virtud, les da 

felicidad y alegría eterna. 

Amén. 

Padre Nuestro, Dios Te Salve María,

Súplica al Divino

Espíritu Santo
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En el nombre del Padre, y del Hijo
y del Espíritu Santo. 

¡Amén! Creo
en Dios Padre.

Texto Bíblico:
Tb 4,1-23

Para a reflexionar:

A través del Don de la Piedad, el Espíritu Santo 

nos da el placer de amar y servir a Dios con 

alegría. La Piedad es una virtud muy noble, 

que expresa servicio y respeto por los padres, 

parientes y hermanos. El don de la Piedad nos 

lleva a la experiencia de la filiación divina en 

Cristo Jesús. El hombre piadoso tiene 

relaciones fraternas con el mundo que lo 

rodea y el Espíritu Santo les da el placer de 

amar y servir a Dios con alegría. 
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Ven, Espiritu Santo, Inundanos:

¡Espíritu del Padre, avívanos! Espíritu del 

Hijo, ¡sálvanos! Amor eterno, ardemos con 

tu fuego, enciéndenos, con tu luz, 

ilumínanos. Fuente viva, quita nuestra sed, 

de nuestros pecados, nos purifica. A través 

de tu unción, fortalécenos, con Tu consuelo, 

recréanos, con Tu gracia, guíanos y 

protégenos con Tus ángeles. No consientas 

nunca en separarnos de Ti y escucha 

nuestra oración, Dios Espíritu Santo. 

Tócanos con Tu dedo e infúndenos el 

torrente de virtudes. Fortalécenos con Tus 

dones, deléitanos con Tus frutos. 

Guárdanos del malvado enemigo, úngenos 

para el combate definitivo, apóyanos en la 

hora de la muerte.

Súplica al Divino

Espírito Santo



Llámanos, entonces, a ti, para alabar, 

toda la eternidad, al Padre, al Hijo y a Ti, 

con todos los santos, dulce Consuelo. 

Amén. 

Padre Nuestro, Dios Te Salve María,
Gloria al Padre. 

Súplica al Divino

Espírito Santo
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En el nombre del Padre, y del Hijo
y del Espíritu Santo.

¡Amén! Creo en Dios Padre.

Texto Bíblico:
Sl 24

Para reflexionar:

Temer a Dios no es tenerle miedo, sino amor 

reverencial. Este don nos ayuda a tener una 

relación filial, amorosa y respetuosa con Dios; 

confianza reverencial, temor filial; implica 

docilidad al Espíritu que nos mueve a 

reverenciar a Dios Padre y someternos a Él. El 

temor filial nos da certeza de la fidelidad de 

Dios, como se revela en el Antiguo y Nuevo 

Testamento.
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Oh Amor Divino, vínculo sagrado unido 

al Padre y al Hijo, Espíritu todopoderoso, 

fiel consolador de los afligidos, penetra 

en las profundidades de mi corazón y 

haz brillar tu espléndida luz en él. 

Extiende tu dulce rocío sobre él, para 

que cese su gran sequedad. Envía los

rayos celestiales de Tu amor a las 

profundidades de mi alma, para que, al

penetrarla, elimines todas mis

debilidades y negligencias. Amén.⁵

Padre Nuestro, Dios Te Salve María,
Gloria al Padre.

Oración al Divino

Espíritu Santo

5- Santo Agostinho





En el nombre del Padre, y del Hijo
y del Espíritu Santo.

 ¡Amén! Creo en Dios Padre.

Texto Bíblico:
1 Pd 1,13-24; Fl 2,14-16

Meditación:

En el crecimiento espiritual es Cristo quien 

crece en nosotros. El Espíritu se manifiesta 

en nosotros, llevándonos a un compromiso 

con todo lo que es noble, justo, verdadero y 

puro, estableciendo el Reino de Dios entre 

los hombres y siendo un factor de paz, 

perdón y esperanza en el mundo. No hay 

otra receta para hacer nuestra vida 

apostólica efectiva que la santidad y el 

testimonio. 

30



31

Espíritu Santo, concédeme el don de la 

sabiduría, para que pueda apreciar cada 

vez más las cosas divinas y, ardiendo con 

el fuego de Tu amor, prefiera con alegría 

las cosas del cielo a todo lo mundano y 

me una para siempre a Cristo, sufriendo 

en este mundo por Su amor. Espíritu 

Santo, concédeme el don de la 

comprensión, para que, iluminado por la 

luz celeste de Tu gracia, pueda 

comprender las sublimes verdades de la 

salvación y la doctrina de la religión 

santa. Espíritu Santo, concédeme el don 

de los consejos, tan necesarios en los 

delicados pasos de la vida, para que 

siempre puedas elegir lo que más te 

agrade, seguir toda Tu gracia divina

Oración por los Dones del

Espíritu Santo
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y saber cómo ayudar a mi prójimo con 

buenos consejos. Espíritu Santo, 

concédeme el don de la fuerza, para que 

desprecies todo respeto humano, huyas 

del pecado, practiques la virtud con 

fervor sagrado y aguantes con 

paciencia, e incluso con la alegría del 

espíritu, desprecio, prejuicio, 

persecución y la muerte misma, antes 

de negar a Cristo por palabra y obra. 

Amén

Padre Nuestro, Dios Te Salve María,
Gloria al Padre

Oración por los Dones del

Espíritu Santo





En el nombre del Padre, y del Hijo
y del Espíritu Santo.

¡Amén! Creo en Dios Padre.

Texto Bíblico:
Lc 1,26-37

Meditación:

Donde María es el Espíritu Santo esta y donde 

está el Espíritu Santo, hay algo nuevo, donde 

se desarrolla la vida. Es en presencia de María, 

en la vida cotidiana de Nazaret, que Jesús se 

hizo fuerte y lleno de sabiduría. La Madre de 

Jesús nos enseña a reconocer el tiempo de 

Dios, el momento favorable en El que pasa en 

nuestras vidas y pide una respuesta inmediata 

y generosa. María, Madre de la Iglesia, nos 

ayuda a ser fieles a la presencia del Espíritu

Santo en nosotros.
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Espíritu Santo, concédeme el don de la 

ciencia, para que pueda conocer cada 

vez más mi propia miseria y debilidad, la 

belleza de la virtud y el valor inestimable 

del alma y para que siempre pueda ver 

claramente las trampas del diablo, la 

carne, el mundo para evitarlos. Espíritu 

Santo, concédeme el don de la piedad,  

lo que hará que mi trato y conversación 

contigo sea delicioso en la oración y me 

hará amar a Dios con un amor íntimo 

como mi Padre, María Santísima y todos 

los hombres como mis hermanos en 

Jesucristo.

Oración por los Dones

Espíritu Santo



Espíritu Santo, concédeme el don del 

temor de Dios, para que siempre 

recuerde, con suprema reverencia y 

profundo respeto, tu divina presencia, 

tiembla como los ángeles ante tu divina 

majestad y no temas tanto como para 

desagradar tus santos ojos. ! Ven, 

Espíritu Santo, quédate conmigo y 

derrama sobre mí tus bendiciones 

divinas. En nombre de Jesús.

Amén.

Padre Nuestro, Dios Te Salve María,
Gloria al Padre. 

Oración por los Dones

Espíritu Santo
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